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VALLADOLID: IMPRENTA PROVINCIAL 
EXCELENT/SIMOS SE~ORES; SE~ORAS y SE~ORES:  
Han de ser mis palabras continuación de las que acabáis 
de oir a los Doctores Lozano y Bécares. Ellos nos hablaron 
de los dos grupos de causas que influyen sobre la mortali­
dad infantil en general, y expusieron su opinión acerca de lo 
que para combatirlas cabia hacer en la ciudad y en la pro­
vincia de Valladolid. No he de insistir en afirmar que en 
nuestro pa/s ejercen influencia causas de orden económico. 
pero la ejercen mucho mayor las que podemos llamar de 
orden cultural. Es la incultura de las madres. es la igno­
rancia en materia de Puericultura, es la práctica de cos­
tumbres en la crianza de los niflos que, transmitiéndose de 
generación en generación. mantienen entre nosotros una 
mortalidad infantil elevad/sima. 
Se ha mejorado. no obstante. en los últimos aflos: en 
1909. de mil niños nacidos vivos morian 173 antes de cum­
plir el primer año. Esa cifra de 173 por 1.000 se reduce en 
1935 a 117, por término medio, entre las provincias espa­
flolas. 
¿Cuáles son las de máxima mortalidad? 
En 1931 mor/an en Las Palmas. 214 por 1.000 
Zamora. 207 por 1.000 
Cáceres. 205 por 1.000 
Badajoz 192 por 1.000 
Cuenca. 189 por 1.000 
Salamanca. 185 por 1.000 
Segovia. . 172 por 1.000 
Tenerife . 171 por 1.000 
Valladolid 170 por 1.000 
Avila . . 169 por 1.000 
León . . 168 por 1.000 
Burgos. 162 por 1.000 
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Muchas son las causas que influyen para determinar esa 
diferencia. A las razones arriba indicadas de mayor o me­
nor cultura, afládanse otras que en forma elocuente se de­
ducen de las siguientes estadisticas de E. Duke. 
Según el número de individuos que duermen en el mis­
mo cuarto: 
l'1ás de 5 individuos. 122 por 1.000 
Dos O menos..... 66 por 1.000 
Según sean las casas húmedas O 5ecas: 
Secas. . . 122 por 1.000 
Húmedas. . . . . . . . . . . . . . .. 169 por 1.000 
Niños que se bañan o no: 
Bañados .. 72 por 1.000 
No bañados 164 por 1.000 
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Duermen solos o no: 
Solos. 
No . 
55 por 1.000 
108 por 1.000 
Mortalidad según los salarios: 
Provincias de salario bajo 
Provincias de salario alto. 
350 por 1.000 
150 por 1.000 
Queremos hacer mención especial de una causa de 
mortalidad infantil, que por desgracia se da con extraordi­
naria frecuencia en algunas provincias españolas. Nos refe­
rimos al niño abandonado. casi siempre i1egllimo. ¿Qué 







El estado civil del niño influye de modo decisivo en su 
cifra de mortalidad. Si la mortalidad de los hijos legítimos 
es de 120 por 1.000, entre los ilegitimas alcanza cerca del 
300 por 1.000. Mucho mayor cuando éstos son abandona­
dos en instituciones oficiales que les acogen. ya que en 
ellos normalmente hay una mortalidad de 500 por 1.000. 
que en ocasiones -epidemias. etc.- ha llegado a alcanzar el 
1.000 por 1.000 de los niños. No olvidemos que por algo se 
ha llamado a las Inclusas antiguas .La antesala del cielo•. 
y cabe preguntarse: ¿Por qué abandona UDa madre a su 
hijo? Por prejuicios sociales, tinas veces; porque no puede 
atender a su sustento. en otras: porque le estorba. en fin. 
para su industria o género de vida. 
¿Qué octlrre con el niño abandonado? En la mayor!a de 
los casos muere. En ocasiones es prohijado por otra fami­
tia, que ve siempre ante si el fantasma de la madre que, en 
momento determinado. pasados los años. pueda reclamar­
le y conseguir arrebatarle a sus padres adoptivos. Si el 
Estado se encarga de su custodia, crianza y educación, es 
una carga onerosisima. No olvidemos que el niño abando­
nado es un candidato a la muerte o a la anarquía. ya que 
si logra salvar la vida, falto del calor y educación familiar, 
exento de sentimientos filiales, lejos de agradecer a la so­
"1 
Mortalidad infantil según la vivienda: 
í	 En casas con agua. 
En casas sin agua. 
En casas con water 
En casas sin water. 
Casas con baño 
Casas sin baño. 
Calles limpias 
Calles sucias. 
Casas sin moscas 
Casas con pocas. 
Casas con muchas. 
57 por 1.000 
71 por 1.000 
72 por 1.000 
73 por 1.000 
76 por 1.000 
117 por 1.000 
197 por 1.000 
108 por 1.000 
159 por 1.000 
117 por 1.000 
197 por 1.000 
99 por 1.000 
169 por 1.000 
80 por 1.000 
140 por 1.000 
200 por 1.000 
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ciedad cuanto por él hiciera, constituye, salvo honrosas 
excepciones, campo propicio para que prendan en él las 
ideas y sentimientos antisociales, gérmenes anarquizantes, 
que le convierten en enemigo deJ Estado mismo que, pro­
hijándole atendió a su educación. 
Profilaxis del abandono infantil 
En esto, como en todo, vale más prevenir. Hay que ha­
cer profilaxis del abandono infantil, hay que evitar ese he­
cho monstruoso, entre madres españolas. En diferentes 
Congresos nacionales e internacionales de Protección a la 
infancia -recordemos concretamente el último celebrado 
en París, que trató de este tema- se ha reputado como me­
dida la más eficaz para hacer profilaxis del abandono in­
fantil, procurar por todos los medios que el recién naCIdo 
conviva con su madre, siquiera sea unas semanas, dando lu­
gar a que prenda en ella Ja llama del amor materno, y sobre­
poniéndose a las causas que pudieran inducirla al abando­
no del niño, no se separe de él. contribuyendo a su propia re­
generación moral cuando la necesitare, y a que, instituida 
una lactancia materna, disminuya extraordinariamente los 
estragos que la Jactancia artificial ocasiona en los primeros 
meses de la vida. Obliguemos a que las madres que den a 
luz en clínicas o maternidades municipales, provinciales o 
del Estado, permanezcan en las mismas durante los dos 
meses primeros del puerperio si el niño vive, dedicada a 
labores propias de su sexo ... , y transcurridos esos dos me­
ses los lazos materno·filiales que se crearan harian el mi­
lagro de que la madre salíese acompañada de su hijo, tra­
bajase honradamente para subvenir a las necesidades del 
mismo, cree un hogar, y quién sabe si, cuando las circuns­
tancias lo permitan, llegue a formalizar el matrimonio con 
el padre de su hijo. Dos meses de estancia en la Materni­
dad, 300 pesetas. Dieciocho años del niño abandonado, 
10.000 pesetas. He aqul otro aspecto, no despreciable, 
del problema. ¿Requiere la madre protección? Désela, pero 
a condición de que no se separe de Su hijo y le crfe según 
nOrtuas de Puericultura; protejamos al hijo a través de su 
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madre; si hace falta, que sea, como se ha dicho, esta ma­
dre, la nodriza pa~ada  de su propio hijo, 
¿Y si a pesar de todo le abandona? Precisa también re­
formar los antiguos Asilos tipo colegio cuarteJ, por antihi· 
giénicos, antipedagógicos y antisociales, CoJoquemos al 
niño en familia, Recojámosle si se quiere en asilos, en 
régimen de media pensión o externado, Ningún ni,10 debe 
dormir sino bajo el mismo techo que sus p,adres naturales 
o adoptivos. 
Influencia del trabajo de la mujer 
Es indudable la influencia que sobre la mortalidad in­
fantil tiene el trabajo <.le Ja madre. Baste recordar que si la 
,mujer no trabaja tiene entre sus hijos una mortalídad de 
63 por 1.000; si trabaja en el hogar, sube a 74; si trabaja I 
fuera del hogar llega a un 162 por 1.000. :, rl 
Sobre su propia morbilidad, Jas influencias nefastas del 
trabajo se manifiestan en que aumenta el número de las ¡li 
enfermedades características de la mujer: clorosis, anemia, 
enfermedades nerviosas, enfermedades de los órganos pél­
vicos, etc. En las fábricas inglesas de municiones se ha 
observado que las mujeres ocupadas durante sesenta horas 
semanales presentaban una cifra deJ 91 por 100 superior a 
las de los hombres ocupados en las mismas condiciones: 
basta reducir el número de horas a 40 semanales, para que 
esa cifra se reduzca al78 por 100 sobre las enfermedades 
de los hombres. Otro tanto ocurre con el trabaja intelec­
tua/. La estadistica de Jas Cajas muluas de maestros eJe­
mentales de Sttetin, Kiel. Munchen, Hamburgo, da una 
morbilidad de seis a diez entre maestras, y lres a cinco en­
tre maestros, y una duración de catorce días para las pri­
meras, y seis a siete para los segundos. Una comisión sue­
ca, en 1924, ha podido comprobar que la proporción de 
enfermedades entre empleadas era superior en un 40 por 100 
a la de empleados. 
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Influencia sobre las funciones de la maternidad 
El rendimiento del trabajo es menor en los perlados 
menstruales, y si transcurre sin el reposo necesario, se ori.. 
ginan trastornos importantes, malestar general, dolores 
lumbares, sensación de peso, dolores abdominales, cefa­
leas, irritabilidad. Según la posición en que el trabajo se 
realiza sobrevienen molestias diversas. Las mujeres que 
trabajan en máquina a pedal presentan disturbios más 
acentuados: el15 por 100 contra el tres y medio por 100 en 
las que trabajan con las manos. La posición en pie prolon­
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serlo la tuberculosis u otra enfermedad, organicemos la 
lucha contra el trabajo femenino, especialmente fuera del 
hogar, causa primordial del descenso de la nupcialidad, de 
la natalidad y serio peligro para la descendencia. 
Obran favorablemente a ~ste respecto las instituciones 
como mutualidades maternales, que debieran fomentarse 
en todo el pais, como la que en Valencia presta asistencia 
médicofarmacéutica durante el embarazo, ilustración de la 
futura madre en materia de Puericultura, asistencia gratui­
ta al parto, cinco pesetas diarias durante los veinte dí3S de 
puerperio, equipo completo gratuito de recién nacido. Todo 
ello mediante la cuota mensual de una peseta y con la co­







gada o movimiento continuo, como Ocurre en las plancha­ Junta provincial de protección de menores.
 
doras, prcdispone particularmente a trastornos menstrua­ Tiende a conseguir el mismo objeto de protección de la
 




Especial repercusión sobre la maternidad tienen las in­
1 
I ¡toxicaciones profesionales. Según Hamilton. en la indus­
El Selluro de Maternidad en Espaftatria cerámica de Estados Unidos, por cinco hombres afec­ l'Jl.. 
tos de saturnismo se dan 19 mujeres con la misma intoxi­
cación. 
Agripa, en el Congreso de Medicina de Venecia, afirma 
que en familias de saturninos de 141 embarazos hubo 84 
abortos, cuatro prematuros y cinco nacidos muertos; de 
los 50 vivos, murieron 20 en el primer año, y sólo cuatro 
sobrevivieron a los tres años. 
InfluencIa del trabajo sobre-la natalidad 
La disminución ele la natalidad se acentúa en los cen­
tros industriales. En Inglaterra se ha visto que la natalidad 
entre mujeres obreras era de tres hijos, y entre las no obre­
ras de más de cinco. Se ha comprobado también que el 
peso de los recién nacidos es normalmente de 3.250 gra­
mos, y entre trabajadoras de diversos oficios, de 2.900 
gramos; diferencia de 350 gramos que marca ya una seria 
condición de inferioridad enlre los hijos de las obreras. 
Siendo, pues, el trabajo de la mujer una plaga, como puede 
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Con el nombre de SEGURO OBLIGATORIO DE MA­
TERNIDAD, se instituyó en España, en virtud del Real de­
creto de 22 de Marzo de 1929. 
119291 Rigiendo los destinos de la nación aquel gran pa­
triota, que se llamó Miguel Primo de Rivera. En el preám­
bulo del Decreto se decfa, entre otras cosas: «El origen re. 
moto de este seguro está en la tendencia legislativa a prote­
ger las madres obreras, iniciada concretamente en nuestra 
Patria en 1891. Su origen próximo está en el Convenio de 
W áshington de 1919, ratificado por España en la Ley de 
13 de Julio de 1922. Y el impulso decisivo para convertirlo 
en Ley radica en el afán del Gobierno, crecientemente 
acelerado, de legislar en favor de las clases económica y 
socialmente débiles. Este móvil ha sido extraordinaria­
mente reforzado por el régimen actual, por sus firmes pro­
pósitos de acentuar la política de protección familiar y 
de robustecer y l1JuILiplicar las actuaciones de politica 
sanitaria.» 
Sobre la necesidad del Seguro de Maternidad en Espa­




















Severino Aznar, que dice, dirigiéndose a los médicos alum­
nos de la Escuela de Sanidad, en Octubre de 1931: 
«¿Y por qué tiene España Seguro de Maternidad? 
Las causas profundas son dos: La primera es el tremen· 
do problema sanitario suscitado por la mortalidad y l11or~ 
billdad de las madres obreras y de sus hijos y la obsesión 
del deber de resolverlo. de buscar una obra de salvamento 
para tantas fuerzas y vidas como se pierden, y un remedio 
de urgencia para tantos quebrantos y dolores como por 
ella se sufren. La segunda, es la necesidad de saCar a la 
madre obrera del callejón sin salida en que se encontraba. 
porque si no descansaba antes y después del parto, ellas y 
sus hijos rendlan un tributo horrendo a la enfermedad y a 
la muerte. y si descansaba sin una compensación por los 
salarios perdidos, por sus puertas entraba. más que la 
salud. el hambre. Era preciso hallar una fórmula viable de 
que descansara y viviera, de que el hambre no fuera el 
siniestro y fatal acompañante de su descanso. 
La primera causa, el problema sanitario, no era, des­
graciadamente, una ficción en España. De 1906 a 1926 
han muerto en España un promedio anual de 3.300 mu­
jeres en el parto o con ocasión de él; han nacido muer­
tos cerca de 17.000 niños cada año; han muerto más de 
97.000 antes de acabar el primer año y aún en el primer 
mes. la mayor parte en la primera semana; más de 
170.000 al año antes de cumplir los cin'co años. Y las 
madres españolas de legítimo matrimonio que existlan 
en 1920 habían llevado al cementerio más de seis millones 
de hijos. 
¿Nos damos cuenta de lo que significa la muerte de 
3.000 madres todos los años? Es lo mismo que si un poder, 
oculto, misterioso, nos acuchillara mañana tres de nueS­
tros mejores regimientos. íCuál no serla nuestro horror y 
nuestra consternación l. dIce Severino Aznar. ¡Qué sacrifi· 
cios no harlamos para que volviera a repetirse! ¡Qué 
remordimientos si morlan por nuestra Imprevisión o espi 
ritu de tacañerla! Pues señores, no es más pequeño el ser­
vicio que prestan a la Patria esas 3.000 madres que se nos 
mueren anualmente. Mueren en el cumplimiento de un 
deber sagrado, y precisamente en el mOJllenlo que pre~lan  
a la sociedad el máximo servicio, que es el de perpe­
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tuarla y conservarla; que si la sociedad no ha de extin­
guirse, las mujeres tienen que dar a luz. 
y ante esas mujeres muertas, no hemos sentido horror, 
ni consternarión. No ha salido de nuestros pechos un 
alarido de indignación. ni apenas de nuestros ojos lágri­
mas. La muerte ha ido segando calladamente esas vidas 
pueblo por pueblo, casa por casa, espaciando y ocultando 
sus vlctimas C0l110 si temiera nuestra ira. Si un dla las en­
contrásemos de una 'ez tcndidas en la plaza pública, ¿cuál 
no seria el espanto y la pena? ¿Yen qué disminuye el daño 
por el hecho de caer separadas? ¿No lo agrava aún el 
hecho de repetirse la 1l10rtandad todos los años?» 
Aspira el Seguro a resolver o atemlar los dos problemas 
señalados, prestando a sus beneficiarios los siguientes ser­
vícios o beneficios: 
A) Primero una asistencia facultativa completa, mu­
cho más amplia que la que se comprometieron a dar los 
Estados signatarios del Convenio de Wáshington. 
Allí se comprometieron a proporcionar a la obrera ma­
dre la asistencia de comadrona O médico y farmacia. Alli 
se aseguraba sólo el parto; aquí, en el parto, en la gesta­
ción yen el puerperio. Y todavía crea un fondo extraordi­
nario para facilitar un cOlnplemento de asistencia en casos 
excepcionales cuando, fuera ya del período de descanso. 
pero en ocasiones del parto, la madre y el hijo necesilan 
los cuidados del médico o del cirujano. 
A la comadrona se le asignan tres funciones: asistir a 
la beneficiaria en los partos normales, reconocerla antes 
del alumbramiento, cuando se 10 demande. y si no hay vi­
sitadoras especiales ejercer. en ocasiones de visitadora. de 
consejera de la madre. de transmisora de los consejos de 
la higiene al hogar obrero. 
Además de la asistencia médica y farmacéutica propor­
ciona el Seguro: 
Un subsidio de 50 pesetas a la madre que lacte a 
su hijo. 
Prestaciones extraordinarias para riesgos extraordi­
narios. 
Obras protectoras de la maternidad y de la infancia. 
la Dlayor parte de las cuales tienen carácter preventivo. 






- 14 ­r ¡ que en 1935 existian más de tres millones de pesetas parab 
obras de Puericultura. 
y ¿cuál es la zona de aplicación, es decir, sus beneficIa­
rias? En la conferencia de Wú,hington los Estados miem­
bros de la Sociedad de Naciones se comprometieron a 
extender esta protección a las obreras que trabajan en esta­
blecimientos de la industria y del comercio. EspHíla ha 
ensanchado su zona ,de aplicación incluyendo en el Selluro 
de Maternidad tres nuevos sectores de obreras: las obreras 
agrlcolas, las trabajadoras a domicilio y las empleadas de 
empresas privadas. 
En nuestro concepto, debiera extenderse todavia mús el 
seguro para alcanzar no sólo a las obreras sino a la mujer 
del obrero, aunque ella no trabaje, O como en algunos 
paises en donde, aparte de las aseguradas obligatoria­
mente, pueden otras libremente inscribirse en él y obtener 
sus ventajas. 
Trabajo y lactancia 
Otro aspecto interesante del problema del trabajo de la 
mujer es el que se refiere a la repercusión que ,obre la lac­
tancia materna, función complementaria e indispensable 
de la maternidad, puede ejercer el trabajo femenino. La 
obrera lactante se ve obligada a condenar a su hijo a lac­
tancia artificial, exponiéndole a una muerte probable; 
Jactancia mixta, con sus indudables riesgos, o teóricamen· 
te, acogiéndose a los dos descansos de media hora que le 
concede el Convenio de Wáshington, dedicarlos a dar el 
pecho a su hijo. Pero, decidme, ¿cómo puede una obrera, 
en media hora, abandonar el trabajo, marchar a su domi­
cil'o, dar e! pecho a su hijo y volver al taller? Ni practica· 
rá esta función con la tranquilidad que requiere, ni se ha­
llará en condiciones de reanudar el trabajo a su vuelta, re­
dundando ello en perjuicio del rendimiento en el mismo y 
tamb,éo de su salud, que se quebranta. Por eso, naciones 
como Italia, con adecuada legislación, preceptúan que en 
las industrias que empleen determinado número de 11l1lje~  
res se establezcan cámaras de lactancin. con personal ade~  
cLlado, eo los locales de los mismos talleres o fábricas, o 
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muy próximos a los mismos. Los guardalactantes o guar­
derias infantiles pueden, al instalarse en barrios obreros O 
populares suplir en parte esta deficiencia. 
Tan eficaz es esta institución de cámaras de lactancia 
en las fábricas, que se ha comprobado que en los sitios 
donde la mortalidad media es de 9 por lOO, entre los 
niños acogidos en las fábricas es de 6 por 100; por lo 
tanto, un 25 por 100 menor, por la vigilancia próxima 
,;de la madre y por la cultura que adquiere con los consejos 
de Puericultura que recibe de las instructoras O enfermeras 
visitadoras O de las guardadoras. 
En este sentido debiera mejorarse nuestro Seguro de 
Maternidad español. ' 
La experiencia adquirida en los años que lleva de vigen­
cia el Se¡¡uro ha demostrado la gran eficacia del mismo, 
pues se ha conseguido disminuir extraordinariamente el 
número de muertos, y ha contribuido a formar en la obre­
ra la conciencia sanitaria, labor esta eficaclsima, ya que 
adquiere la preocupación por su salud y la del hijo y apren­
de a acudir a los centros de Medicina prerentiva, haciendo 
mucho más eficaz la tarea de las organizaciones sanitarias. 
Mas, numerosas capas sociales nn llegan a beneficiarse 
de! Seguro de Maternidad, y si la Puericultura nacional, 
en su más amplio sentido, ha de extender sus beneficios a 
todos, precisa afrontar los siguientes aspectos: la protec­
ción y asistencia de la maternidad, la tutela y ayuda a la 
lactancia materna, la higiene social de la primera infancia, 
la profilaxis antituberculosa infantil, la higiene escolar, la 
educación fisica, la protección hilliénico-sanitaria del niño 
que trabaja, la represión de los abusos de la patria potes­
tad, la protección social de vida del niño, la represión de 
los abusos y de los delitos contra la infancia, la educación 
de los niños anormales, la asistencia a los niños material 
o moralmente abandonados, la represión de la mendicidad, 
el vagabundaje y la criminalidad de los menores, la reedu­
cación de los niños descarriados, el tratamiento también 
reeducativo de los delincuentes ... 
En la imposibilidad de esbozar siquiera tan interesantes 
problemas, no vamos a ocuparnos brevemente sino de los 
siguientes: 
Certificado o examen médico prenupcial. 
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La limitación de la natalidad. 
Relación de obras españolas protectoras de la infancla 
y breve comento sobre el problema demográfico. 
Certificado o examen médico prenupcial 
El primero no puede admitirse. No cuenta hoy la cien­
cia con elementos suficientes para dictar con toda certeza 
le necsidad imprescindible de abstenerse del matrimonio 
en deterlninados casos. 
En los paises dondc el certificado médico prematrhno­
nial obligatorio se implantó ha fracasado como medida 
eficaz. Se burla el precepto con extraordinaria facilidad. 
Mas si el certificado puede ser objeto de discusión des­
de el punto de vista moral, no asi el EXAMEN MÉDICO 
PRENUPCIAL. Una cosa es exigir un certificado médico 
de salud como condición sine qua non para contraer ma­
trimonio. y otra la de introducir la costumbre de sufrir 
este examen médico, con la libertad subsiguiente de firmar 
o no el contrato matrimonial. Las ventajas de este previo 
examen de la salud son indiscutibles. Porque se evitarla 
que muchos faltasen gravemente a la más estricta justicia 
celebrando un co"trato tan transcendental como el del ma­
trimonio, a sabiendas de que han de contagiar bien pronto 
al otro cónyuge: se abrirían los ojos de aquellos que, por 
ignorancia de su estado fisico, llevan muchas veces la en­
fermedad, la muerte y la infelicidad al nuevo hogar: ante 
la perspectiva de este examen se tomarlan tiempo los es­
posos, y, en particular, los jóvenes que han llevado una 
vida demasiado libre, para curarse esas enfermedades que, 
de encontrarse en plena virulencia, transmitirlan a su es­
posa; por otra parte, una tuberculosis en la mujer, por 
ejemplo, descubierta a tiempo, podria ponerla a salvo de 
los peligros de un embarazo precoz, etc. Este examen es 
libre en Francia, Bélgica, Holanda, Austria, etc., y forzado 
por las leyes en Dinamarca, Suecia, Noruega, Checoeslo­
vaquia. Turquía. algunos Departllmentos de Estados Uni" 
dos, Luxemburgo, Ecuador, Chile. etc. El único inconve­
niente que podría presentar este exan1en es de orden sentí" 
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mental, y éste desaparecerla indudablemente con la cos­
tumbre. 
No cabe duda que el reconocimiento médico de que 
hablamos reportarla ventajas que hoy nos limitamos a 
señalar por si los llamados a ello se decidiesen a estable­
cerlo en España, como ya se hace en otras partes. 
Examen previo de Puericultura 
La Iglesia, como garantla de que los cónyuges se hallan 
en condiciones de educar a sus hijos según sus preceptos, 
les exige conocer, antes de realizar el matrimonio canóni­
co, el Catecismo cristiano. Y añadimos nosotros, y con 
nosotros todos los puericultores: ¿Quién exige a esos 
esposos, que dentro de poco van a ser padres, garantia de 
que por ignorancia, por desconocer, siquiera sea lo más 
elemental de la higiene, las normaS más sencillas de Pueri­
cultura, no van a constituir un peligro para la vida de sus 
descendientes? ¿Quién se opone a que el Estado. la socie­
dad, exija esas minimas garantlas, esos elementales cono­
cimientos que toda mujer debe conocer? De ahi la conve­
niencia de procurar que toda mujer. por modesta que sea 
su condición, adquiera nociones de Puericultura y no es­
pere a pasar el aprendizaje de este sencillo pero transcen­
dental arte de criar a los niños en su propio hijo. 
La limitación de la natalidad 
Por motivos o razones de muy diversa indole, pretén­
dese en muchas ocasiones limitar el número de hijos, 
poniendo en práctica métodos diferentes para evitar la con­
cepción o interrumpir el embarazo cuando aquélla ya se 
realizó. No es este momento adecuado para abordar con la 
extensión que merece tema tan transcendental. No quere­
mos, sin embargo, dejar de exponer la doctrina contenida 
en la EnCíclica Casti COllllubii de 31 de Dicíembre de 
1930. publicada por Plo XI, y de un ilustre comentarista 
,...... 
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de la ·misma tomamos los siguientes párrafos. que integrn~  
mente transcribimos: 
«La Encíclica de S. S. abarca muchos capítulos, a cuál 
más importante, y serIa larga tarea comentarlos todos. 
Pero no podemos menos de comentar uno que nos toca 
m{¡s de cerca por l1aber escrito varias veces sobre él: nos 
referimos a los atentados contra la vida, al aborto prova­
codo.» 
Sobre este punto recordemos las palabras del Papa: 
«y si los magistrados públicos no sólo no defienden a 
estos párvulos (escondidos en el seno materno) siuo que, 
con sus leyes y ordenaciones los entregan en las manos de 
los médicos o de otros para que los maten, recuerden que 
Dios es Juez y vindicador de la sangre inocente que al cielo 
clama desde la tierra.» 
Leyendo la Enclclica de Su Santidad se ven los princi­
pales pretextos que se invocan para dar muerte al inocente 
fruto humano. Se reducen a estos capítulos: primero, a las 
molestias y dolores de la madre; segundo, a la pobreza o 
indigencia de la familia; tercero, a motivos eugenésicos 
(segundo y tercero, motivos sociales), y cuarto, a fines 
terapéuticos. Examinemos un poco cada uno de estos pre­
textos, dice el comentarista. 
l.' Las molestias de la gestación y dolores del parto. 
Ante todo, no hay que negar que la maternidad lleva con­
sigo un verdadero sacrificio. especialmente para la madre, 
sacrificio que no ha escapado al Sobetano Pontifice, cuan­
do en su Encíclica se compadece de lo que puede exigir de 
ella el cumplimiento del deber de madre, mucho más cuan­
do se presentan trances extraordinarios y dificiles. Oiga­
1110S sus palabras: «¿Acaso puede alguien pensar en estas 
cosas sin espíritu compasivo? ¿Quién no experimenta 
suma admiración cuando contempla a una madre que se 
ofrece a una nluerte casi cierta con heroica fortaleza, para 
conservar la vida de la prole una vez concebida?» 
De,de el punto de vista biológico no puede cumplir Ja 
mujer misión más elevada y sublime que la de poner un 
nuevo ser humano en el mundo. Porque asl como no hay 
en el mundo visible mayor bien que el hombre, asi no pue­
de haber mayor mérito, respecto de la Humanidad, que la 
procreación de él. 
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2.' Otro pretexto que aducen ciertos espíritus para vi­
ciar el matrimonio e impedir su fin, destruI endo su fruto 
en ciernes, es la pobreza de los casados. pobreza y miseria 
que siente y lamenta también el Santo Padre cuando en su 
Encíclica dice: «Vehementemente también nos hieren los 
gemidos de aquellos cónyu¡¡es que, oprimidos por una es­
trecha pobreza. sufren gravisimas dificultades para alimen­
tar a sus hijos.» Ciertamente que hay que buscar medio de 
remediar el mal, y una de las grandes providencias que de­ lbe tomar el Estado es procurar resolver este problema so­
cial, hacieodo que, a ser posible, a ningún padre de fami­ r. 
lia, de~eoso  de cumplir con su deber, falte trabajo con que 
pueda ¡¡anar por sí el necesario sustento de sus hijos, o \ 
crear centros de beneficencia para socorrer al necesitado. '1 
Lo cierto es que el criminal intento de extinguir en germen 
la vida del fruto, no es, ni ha sido, ni será jamás, el medio 
biológico de salir del apuro; antes bien, hundirá en mayor 
necesidad a la familia: porque los males que acarrea a la ~ 
madre esa nefanda acción son mucho mayores que la po­ ( 
breza, desgraciando a aquélla para toda la vida o llevándo­
le inmediatamente al sepulcro y dejando en orfandad, en 
la desolación y miseria a los demás hijos, generalmen te 
peque'ios aún. 
El único consejo que puede dar la Biología a los cónyu­
ges que con dificultad puedan sustentar una numerosa pro­
le, es el moderado uso del matrimonio y aprovechar para 
satisfacer su necesidad ciertos periodos en que la concep­
ción es menos probable. 
Finalmente, no se olvide que con frecuencia los hijos 
ele los pobres, de los obreros, tienen en realidad más talen­
to que los de los ricos: y serfa una enormidad, aún desde 
el punto de vista de la Biología y Psicología social, no 
procurar con todo cuidado llegue a feliz término el fruto 
que con el tiempo sea acaso el hombre providencial que 
bajo algún concepto espera la sociedad, y Dios le envía. 
Son infinitos los ejemplos que podíamos aducir en favor 
de nuestro modo de pensar, y lamentamos de veras que 
por falta de medios no puedan descubrirse y aprovecharse 
los genios que se esconden en el pueblo. 
De intento dejamos para otra ocasión y persona ocu" 
par~e  ue los interesantes problemas en relación con la Eu. 
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genesia, y en espec1al, de las leyes restrictivas, como las 
promulgadas en ciertos paises sobre esterilización de Jos 
u 
tarados, para evitar que las infecciones y psicopatfas de 
los padres se transmitan a los hijos y de esta manera librar
,I 
, a las generaciones futuras de ineptos, psicópatas, degene­
Itl rados mentales y morales, delincuentes incorregibles y de 
anormales de toda especie.
\! El principal argumento en que se apoyan los modernos 
eugenistas está basado en las leyes de la herencia. Ahora 
bien, dichas leyes no permiten proclamar la certeza, pero ni 
siquiera la probabilidad de los cálculos, dado el estado ac­
tual de los conocimientos de la ciencia biológica sobre la he­
rencia.~~ 111 
Instituciones españolas de protección al niilo 
~jl En los comienzos del siglo, cuando todavla nuestras 
, 
" instituciones sanitarias estaban en mantillas, un ilustreI , 
pediatra que todos los españoles debemos recordar con 
veneración, el doctor Tolosa Latour, luchó denodadamen­
te hasta conseguir que en 1904 se discutiese en Cortes y 
promulgase la primera ley de Protección a la infancia. 
Abordaba dicha Ley diversos problemas, en especial el de 
la lactancia mercenaria, tan en boga en aquella época, a 
favor de los hijos de las nodrizas, abandonados por sus 
madres. Creó ya el Consejo Superior de Protección a la 
, infancia y las Juntas provinciales y locales. Cuatro años 
tardó en aparecer el Reglamento de aquella Ley, que firmó 
en 1908 el ilustre polltico don Juan de la Cierva, como mi­
nistro de la Gobernación. 
¿Eficacia de la Ley? Entonces, indudable. Con el t:empo 
aparecieron nuevas necesidades y problemas, se deformó 
un poco el espíritu de la Ley, protegiendo preferentemente 
a los niños anormales y delincuentes, no desarrollando, en 
verdad, sus organismos una labor profiláctica, que resulta 
siempre extraordinariamente más eficaz que la curativa o 
correctora. . 
H En 1929 se promulgó la ley de Tribunales Tutelares de 
menores. En el mismo año se instituye el Seguro de Mater­
nidad. ya comentado. 






fancia española en 1926. El insigne catedrático de Pediatrla 
que fué de esta Escuela y luego de Madrid, profesor don 
Enrique Suñer, consiguió llevar al ánimo de los ilustres 
gobernantes, generales Primo de Rivera y Martínez Anido, 
el convencimiento de la necesidad de crear una institución 
capaz de formar técnicamente a los rectores de la sociedad 
españolas en materias de Puericultura. Suñer, catedrático 
de Madrid; Primo de Rivera, jefe del Gobierno, y Martlnez 
Anido, ministro entonces de la Gobernación y Sanidad, 
crean la Escuela Nacional de Puericultura y se orienta ya 
seriamente la Puericultura en España y comienza la era 
cientifica de la misma. ¿Cuál es la causa de la mortalidad 
infantil en España? La ignorancia. Ataca de raíz esta causa 
y forma médicos puericultores (a cuya primera. promoción 
me cupo la suerte de pertenecer), maestras y maestros pue­
ricultores, matronas, odontólogos puericultores, enferme­
ras visitadoras de niños (por vez primera aparece este per­
sonaje de transcendental papel en la lucha contra la igno­
rancia, y, por tanto, contra la mortalidad infantil), niñeras 
diplomadas, etc. Créase en Valencia una segunda Es­
cuela y otra en Sevilla y, finalmente, en Bilbao. En 1932 
créanse los Servicios provinciales de Higiene infantil, al 
frente de los cuales están médicos puericultores ingresados F 
por oposición en la Sanidad Nacional, y en los cincuenta l, 
Servicios provinciales se hace Puericultura int.egral, a tra­
vés de sus secciones de higiene prenatal, de lactantes, pre­ , 
escolar y escolar, y hoy son legión los médicos, matronas, 
maestros, enfermeras, niñeras o guardadoras, señoritas, 'r 
madres que aprendieron Puericultura en dichos Servicios 
que, callada pero eficazmente, han ido despertando la con­
ciencia popular y han descubierto la 'Puericultura a los 
ojos de los españoles. En más de sesenta centros comarca­
les de higiene rural y en trescientos de higiene local, depen­
dientes de la Sanidad del Estado, funcionan también ser­
vicios de Maternologia y Puericultura. 
El glorioso Movimiento Nacional, el ejemplo de otros 
paises, necesidades sentidas que requieren pronto y eficaz 
remedio, hacen ese milagro que se llama Auxilio Social, !, 
obra meritfsima, providencial, que realiza el portento de 




¿A qué deben tender todas estas instituciones? A meJo­
rar la familia española. a enCéluzar en España y resolver el 




NI UN HOGAR SIN LUMBRE. NI UNA MESA SIN 
PAN. ha dicho el Caudillo. Fijemos bien nuestra atención. 
No ha dicho ni un hombre sin pan. ni un hogar, ni una 
familia. ¿Por qué? Porque la política del nuevo Estado no 
es una política marxista. materialista, que busca el bien· 
estar del individuo: no es una polltica egoísta. es una poll· 
tica social. colectiva. con miras espirituales. con esplritu 
rj~' 
~1~1 
nacional. y para que la sociedad se engrandezca y para quen la Nación viva y progrese. precisa robustecer la instituciónti familiar. defendiéndola de enemigos que la acechan por to­
das partes. 
Son unas razones de orden económico. otras de orden'!.~ 
, . 
, biológico, las que se invocan para destruir la familia. Unos, 
haciéndose eco de teorlas como la de Malthus, ya en des­
r' I uso; otros. pretendiendo mejorar una raza que no existe 
, I
;1, sino en su imaginación, y todos con fines e¡¡oistas y 
~I I 
~I pseudocienlificos. 1'1"s el hecho positivo, sea cual fuere la 
razón. es que la natalidad disminuye en todas partes. y en 
algunas naciones ha llegado a términos alarmantes. En Es­
paña la natalídad se mantiene, por fortuna, elevada; no 
obstante. hace cuarenta años el promedio de hijos por fa­
nlilia era de cinco y hoy no es sino cuatro. 
¿Qué pasa en Italía, nuestro pais hermano? La política 
demo¡¡ráfica italíana ha encontrado a la vez en Mussolíni 
el teórico y el práctico más eficaz. En el discurso de la 
Ascensión. pronunciado en la Cámara de los Diputados en 
Mayo de 1927, en el prólogo del Iíbro del doctor Korherr. 
titulado: «Descenso de los nacimientos, muerte de los 
pueblos»; en el discurso a los médicos italianos de Enero 
de 1932; en el discurso de la segunda Asamblea quinque­
nal del régimen, 1'1ussolinl ha señalado como problema 
vital para la nación italiana el problema demográfico. 
En el discurso de la Ascensión, dice: «i\firnlo que, duto 
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fundamental de la potencia pallUca, económica y moral de 
las naciones es su potencia demográfica.» «Hablemos 
claro, ha dicho. ¿Qué son 40 millones de italíanos frente a 
90 millones de alemanes y a 200 millones de eslavos? 
En el escrito «el número como fuerza •. agre¡¡a: «Ya 
nadie toma en serio la sedicente ley de Ma1thus. Uno se 
pregunta cómo ha podido discutirse tanto en torno a ese 
absurdo cientlfico. Ha sido demostrado que, tomando 
como punto de partlda la población de la tierra en la épo­
ca de Malthus y aplicándola restrospeclivamente a los 
siglos anteriores, se llega a esta grotesca conclusión: que 
en el tiempo del Imperio Romano. en la Tierra no habia 
habitantes.» «Falsa es la tesis según la cual la calidad pue­
de sustituir a la cantidad; tesis que yo he rebatido enérgi­
camente cuando se querla justificar la disminución de la 
natalidad en Italia. Falsa e imbécil es la tesis de que la 
menor población signlfique mayor bienestar: el nivel de 
vida de los 42 millones de italianos de hoyes muy superior ij 
al nivel de vida de los 27 millones de italianos de 1871 y de ( 
los 18 millones de 1816.» •lTambién en el discurso a los médicos italianos el Duce i jreclamaba la atención sobre las estulticias de la civiliza­
ción contemporánea. y entre ellas citaba el prejuicio de 
que la maternidad disminuye la belleza de la mujer. Y 
añadia: «Es precisamente todo lo contrario, como todos 
vosotros podréis comprobar. Sin embargo. resultado de I 
tales prejuicios es que la natalidad baja también en Ita!la, 
y en este año hemos tenido 56.000 nacimientos menos. 
Pueden influir razones económicas, morales, prejuicios, 
como declamas antes; pero el hecho existe. Sabed vaso/ros 
mi (eorEa: MAXIMO DE NATALIDAD, M[NI~IO  DE 
MORTALIDAD; los dos aspectos del fenómeno Son inter­
dependientes. De hecho, cuando la natalidad baja, no es 
verdad que la mortalidad baje también, sino lo contrario. 
Es verdad también. que J¡,S naciones envejecen y que llega­
do un nl0nlento la naturaleza impondrá sus leyes inexora.. 
bies. Las naciones \'iejas tendrán pronto la tragedia de su 
población: porque si '5 verdad qne la higiene. el mejor 
tenor de vida, puede contribuir a alargar la existencia, y 
vosotros, médicos, lo sab~is lllUY bien. pero llegado el 

























diez o quince años de aquellas naciones que ya hoy presen­
tan sintomas de senilidad?» 
En el discurso a la Asamblea quinquenal, añade Musso­
Iini: «La idea de que el aumento de población determina 
un estado de lniseria, es tan idiota que no merece siquiera 
el honor de la refutación. Pretende demostrar que la rique­
za no nace de la multiplicación de la vida, sino de la mul­
tiplicación de la muerte.' «El número, en el juego de la 
vida y de la prosperidad de los pueblos, es fuerza. sea bajo 
el aspecto político de la defensa de los ataques exteriores, 
sea bajo el aspecto económico de la prosperidad; es fuerza 
de resistencia en el primer caso; fuerza reproductiva de 
riqueza en el segundo. Es por ello por lo que el problema 
demográfico es antes que todo y sobre todo un problema 
POlilico. Hay, pues, que controlar al pueblo para que no 
disminuya su energla reproductiva; es necesario tutelar la 
infancia para que no sea diezmada por la muerte prematu­
ra, o empobrecida física O moralmente.' 
La escala de la composición numérica de las familias 
decrece en sentido inverso a la escala económica: cuanto 
más rico se es, menos hijos se tienen. Si la familia rural 
tiene un promedio de 5,22, la familia urbana es de 3,68. Si 
es verdad, como lo es, que cuanto más pobre se es, más 
hijos se tienen, y cuanto más ricos, menos hijos, el des­
censo de natalidad ha de atribuirse a causas de orden mo­
ral más que a factores de Indole económica. 
Si ello es así, los pobres deben ser ayudados, no sólo 
por serlo, sino como premio al cumplimiento de sus debe­
res familiares, y hay que colocarles en condiciones de me­
jorar no sólo en cantidad, sino en calidad, su propia 
familia. 
Las disposiciones ya aparecidas en la España Nacional 
a favor de familias numerosas, exención de tributos, faci­
lidades para la enseñanza, etc., son indicio de la sabia 
orientación sobre medidas prácticas para favorecer el in­
cremento demográfico, y hasta se habla de establecer una 
Caja Nacional de Compensación, para que llegue a ser un 
hecho el anhelado salario familiar, que la justicia social 
reclama imperiosamente. Con razón se ha dicho que. el 
ciudadano, cuando haya cumplido sus deberes, tiene el 
derecho de no ser dejado solo y abandonado a si mismo 
en la lucha por la vida, especialmente cuando entre todos 
sus deberes ha cumplido sin temor, sin preocupaciones, 
sin egoismos. incluso el de crearse una familia y dar hijos 
a la Patria. Este es el modo práctico de intensificar la 
nupcialidad. la maternidad, la natalidad, no ya sólo con 
divagaciones retóricas hechas incluso por quien predican­
do para otros prefiere para si permanecer inscrito en el 
elenco de los contribuyentes por el impuesto de solteria... 
Conclusiones 
De cuanto llevamos dicho se desprende que conceptua­
mos conveniente, como complemento de las instituciones 
:existentes en España en relación con Maternologla y Pue­
ricultura, lo siguiente: 
1.0 Establecimiento del Consejo médico prematri­
monial. 
2. 0 Establecimiento del examen prematrimonial de 
Puericultura para las madres. 
3. 0 Declaración obligatoria del embarazo. 
I•4. 0 Persecución del aborto. como crimen contra la 
sociedad. I 
5. 0 Obligatoriedad de que las madres que den a luz en 
Maternidades, permanezcan con su hijo. obligadas a la'c­
tarle durante dos meses, como medio el más eficaz para 
evitar el abandono infantil. 
6. 0 Extender el Seguro de Maternidad a mujeres de 
obreros. aunque ellas no trabajen. y hacerlo, además. vo­
luntario para cuantas quieran acogerse a sus beneficios. 
7. 0 Declarar obligatorio el establecimiento de Cáma­
ras de lactancia en fúbricas. talleres o almacenes, con más 
de 25 obreras, de quince a cincuenta a,ios. 
8. 0 Reforma de las «Gotas de leche., desapareciendo 
hasta el nombre. convirtiéndolas en Dispensarios de Pue­
ricu ltura. 
9. 0 Promulgación de una Ordenanza o Reglamento de 
la industria lechera, mitigando en 10 posible los pelil1ros 
de la lactancia artificial. 
10. Obligatoriedad de vacunaciones antidiftéricas y 
••• 
- 26 -
antillfica, para ser admitidos los niños en Establecimientos 
públicos, de beneficencia particuiar u oficial, centros de 
asistencia y de enseñanza en todos sus grados, 
11. Nombramiento de una Junta, Comisión o Consejo 
que, bajo la presidencia del excelentlsimo señor Goberna-
dor general del Estado, estudie las disposiciones vigentes, 
los organismos particulares y oficiales que, dependientes'~I 
del Estado, Provincia o Municipio, se relacionen con Ma-
terno logia y Puericultura, llegando, si fuera posible, a con-
cretar un Estatuto o Código de la Madre y el Niño, y lo 
que es más interesante, establecer una coordinación, un 
enlace, una correlación funcional que dirlamos en fisiolo-
gia, entre todas estas obras, para obtener un rendimiento 
mayor, la máxima eficacia, del conjunto de instituciones 
maternales e infantiles. 
De ello surgiría una obra de conjunto que bien pudiera 
denominarse SERVICIO NACIONAL DE MATERNOLO. 
GIA, PUERICULTURA Y PROTECCIÓN A LA INFAN-
CIA, que tendría una sígnificación moral, polllico-social e 
higiénico-sanitaria a la vez: moral. sería el robustecimiento 
de la institución familiar que propugnarla; politico-social, 
al dar impulso a la natalidad, encauzando en España el 
problema demográfico: higiénico-sanitario, por la reduc-
ción al minimo, de las causas de la mortalidad materna e 
infantil. 
La obra similar existente en Italia, es conceptuada por 
Mussolini como órgano basilar de la formación y educa-
ción de la conciencia: el mejor instrumento de control de 
las costumbres: el mejor campo de adiestramiento de la 
disciplina, del orden, de la autoridad, es decir, de todos 
los deberes de un ciudadano y un soldado: es el núcleo 
primordial de la Nación y de su continuación a través de 
la Historia, a través de la descendencia. 
Recordemos, finalmente, que como ha dicho Sileno Fa-
br!. el ilustre Presidente de la Opera Nazionale per la 
Protezione deHa Matternitá deHa Infuncia de ItaUa, .De-
fender la familia quiere decir tanto como defender el des-
arrollo de la raza, y preparar la potencia politica y la pros-
peridad económica de las naciones.-
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Antes de terminar, séame permitido brindar una idea 
al excelentísimo señor Rector de la Universidad, aqui pre-
sente: 
Recientemente S. E. el Generallsimo, en el Decreto de 
creación del Instituto de España, indica la conveniencia 
de que en todas las manifestaciones del saber aparezcan 
publicaciones, libros, se organicen conferencias que realcen 
el prestigio, ya grande, de la España Nacional. 
Los problemas de Iligiene social tienen siempre una in-
dudable actualidad. La Higiene de la raza preocupa a cuan-
tos laboramos por una España grande. 
La Universidad de Valladolid, a la que me honro en 
pertenecer en calidad de profesor agregado, que tantas y 
'1 
tan valiosas contribuciones de toda indole ha prestado al 
Glorioso Movimiento, ¿no pudiera organizar un curso de 
HIGIENE DE LA RAZA, de higiene y biologia social, pa-
ra conocer el pensamiento de nuestros hombres de ciencia, 
biólogos, economistas, moralistas, pollticos, higienistas, 
sociólogos, estudiando distintos aspectos o facetas, e ir 
formando una conciencia colectiva sobre tan transcenden-
tales y apasionantes problemas? 
HE DICHO 
